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DESDE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE MIGRANTES E ITINERANTES 

NOS DEDICAMOS A PROMOVER Y GARANTIZAR LA DIGNIDAD Y 

LOS DERECHOS HUMANOS DE LAS PERSONAS EN SITUACIÓN 

DE MOVILIDAD HUMANA EN LA ARGENTINA.

POR  TRANSFERENCIA BANCARIA:
 
Fundación Comisión Católica Argentina 
de Migraciones
 
Banco Santander Río - Suc. 195 / 
Cuenta Corriente N ° 195-3166 / 2
CBU: 07201956 20000000316622 
Alias: MIGRA.MUNDO.ARG
CUIT: 30-68338855-2

A TRAVÉS DE LA APLICACIÓN DE MERCADOPAGO:

Nuestra tarea se sostiene con la generosa 
colaboración de nuestros donantes.
Con tu aporte podés ayudar a la integración 
de nuestros hermanos y hermanas migrantes.

COLABORÁ CON CEMI
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EDITORIAL:  
Un futuro para todos

A partir del mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial del Migrante 
 y del Refugiado de este año, nos unimos en el mismo sentimiento en el que  
tenemos puesta la mirada: construir un futuro. Pero no un futuro en soledad,  
si no un futuro en el cual nos reconozcamos comunidad, un futuro que es para 
construirlo de manera conjunta.

El Papa Francisco nos presenta una visión de futuro en conjunto donde hay un  
lugar y una expresión, donde vemos un mundo inmenso y maravilloso y podemos 
ver que es un mundo para todos. Por eso tenemos la responsabilidad del cuidado  
de esta casa común y también de las personas que en ella habitan. Allí encontramos 
a los migrantes y refugiados.

Este nuestro mundo tiene muchas voces y se expresa de modo diverso cultural  
y socialmente, conviven tantas culturas y costumbres, y en esa diversidad nos 
reconocemos todos. Por eso, somos responsables como cristianos de reconocer-
nos en Dios y mirar todos hacia un futuro común, donde encontramos una Patria 
que es para todos.

Si nos unimos en un futuro común, podemos comprometernos en el presente  
para que nuestro mundo pueda tener en la diversidad una misma expresión. Ser 
partícipes de la realidad migratoria nos hace mirar de cerca a las personas y  
reconocernos iguales en las diferencias. Esto nos lleva a sumar esfuerzos y  
voluntades.

Somos invitados a caminar con los migrantes para vivir la experiencia del amor  
de Dios y expresar con ellos nuestro sentimiento de Iglesia. Un sentimiento que 
nos hace descubrir en el migrante a un hermano, y así saber quién es y qué lleva 
con él, lo que sufre y lo que espera, lo que le incomoda y lo que hace. En este 
sentido, nuestra misión como Iglesia es acompañar y ayudar a los migrantes a  
vivir la experiencia de sentirse parte.

Este año, el Papa Francisco nos dio la alegría de tener como modelo de santidad 
en el servicio a los migrantes a San Juan Bautista Scalabrini. Él vio en los migrantes 
el rostro de Dios y se preocupó por hacer la experiencia de acercarles el consuelo 
de la fe y la sonrisa de la tierra, construyendo con ellos un futuro para todos.

Nuestro caminar este año como Comisión Episcopal de Migrantes e Itinerantes 
nos hace vivir la experiencia de la cercanía y de la inclusión en la diversidad  
cultural, justamente, para construir con los migrantes un futuro común. 

P. Juan Antonio Ramírez Moreno, cs
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«No tenemos aquí abajo 
una ciudad permanente,  
sino que buscamos la 
futura» 
(Hb 13,14) 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

El sentido último de nuestro “viaje” en este 
mundo es la búsqueda de la verdadera patria, el 
Reino de Dios inaugurado por Jesucristo, que en-
contrará su plena realización cuando Él vuelva en 
su gloria. Su Reino aún no se ha cumplido, pero 
ya está presente en aquellos que han acogido 
la salvación. «El Reino de Dios está en nosotros. 
Aunque todavía sea escatológico, sea el futuro 
del mundo, de la humanidad, se encuentra al mis-
mo tiempo en nosotros». [1]

La ciudad futura es una «ciudad de sólidos 
cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios» 
(Hb 11,10). Su proyecto prevé una intensa obra 
de edificación, en la que todos debemos sentir-
nos comprometidos personalmente. Se trata de 
un trabajo minucioso de conversión personal y 
de transformación de la realidad, para que se 
adapte cada vez más al plan divino. Los dramas 
de la historia nos recuerdan cuán lejos estamos 
todavía de alcanzar nuestra meta, la Nueva Jeru-
salén, «morada de Dios entre los hombres» (Ap 
21,3). Pero no por eso debemos desanimarnos. 
A la luz de lo que hemos aprendido en las tribu-
laciones de los últimos tiempos, estamos llama-
dos a renovar nuestro compromiso para la cons-
trucción de un futuro más acorde con el plan de 
Dios, de un mundo donde todos podamos vivir 
dignamente en paz.

«Pero nosotros, de acuerdo con la promesa 
del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tie-
rra nueva donde habitará la justicia» (2 P 3,13). 
La justicia es uno de los elementos constitu-
tivos del Reino de Dios. En la búsqueda coti-
diana de su voluntad, ésta debe edificarse con 
paciencia, sacrificio y determinación, para que 
todos los que tienen hambre y sed de ella sean 

Mensaje del Santo Padre 
Francisco para la 108ª 

Jornada Mundial 
del Migrante y del 

Refugiado 2022

Construir 
el futuro 

con los 
migrantes 

y los 
refugiados
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saciados (cf. Mt 5,6). La justicia del Reino debe 
entenderse como la realización del orden di-
vino, de su armonioso designio, según el cual, 
en Cristo muerto y resucitado, toda la creación 
vuelve a ser “buena” y la humanidad “muy bue-
na” (cf. Gn 1,1-31). Sin embargo, para que reine 
esta maravillosa armonía, es necesario acoger 
la salvación de Cristo, su Evangelio de amor, 
para que se eliminen las desigualdades y las 
discriminaciones del mundo presente.

Nadie debe ser excluido. Su proyecto es esen-
cialmente inclusivo y sitúa en el centro a los ha-
bitantes de las periferias existenciales. Entre ellos 
hay muchos migrantes y refugiados, desplazados 
y víctimas de la trata. Es con ellos que Dios quiere 
edificar su Reino, porque sin ellos no sería el Rei-
no que Dios quiere. La inclusión de las personas 
más vulnerables es una condición necesaria para 
obtener la plena ciudadanía. De hecho, dice el Se-
ñor: «Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en 
herencia el Reino que les fue preparado desde el 
comienzo del mundo, porque tuve hambre, y us-
tedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron 
de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnu-
do, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, 
y me vinieron a ver» (Mt 25,34-36).

Construir el futuro con los migrantes y los 
refugiados significa también reconocer y valorar 
lo que cada uno de ellos puede aportar al proce-
so de edificación. Me gusta ver este enfoque del 
fenómeno migratorio en una visión profética de 
Isaías, en la que los extranjeros no figuran como 
invasores y destructores, sino como trabajadores 
bien dispuestos que reconstruyen las murallas de 
la Nueva Jerusalén, la Jerusalén abierta a todos 
los pueblos (cf. Is 60,10-11).

En la misma profecía, la llegada de los extran-
jeros se presenta como fuente de enriquecimien-
to: «Se volcarán sobre ti los tesoros del mar y las 
riquezas de las naciones llegarán hasta ti» (60,5). 
De hecho, la historia nos enseña que la aporta-
ción de los migrantes y refugiados ha sido funda-
mental para el crecimiento social y económico de 
nuestras sociedades. Y lo sigue siendo también 
hoy. Su trabajo, su capacidad de sacrificio, su ju-
ventud y su entusiasmo enriquecen a las comu-
nidades que los acogen. Pero esta aportación po-
dría ser mucho mayor si se valorara y se apoyara 
mediante programas específicos. Se trata de un 
enorme potencial, pronto a manifestarse, si se le 
ofrece la oportunidad.

Los habitantes de la Nueva Jerusalén —si-
gue profetizando Isaías— mantienen siempre 
las puertas de la ciudad abiertas de par en par, 
para que puedan entrar los extranjeros con sus 
dones: «Tus puertas estarán siempre abiertas, 
no se cerrarán ni de día ni de noche, para que 
te traigan las riquezas de las naciones» (60,11). 
La presencia de los migrantes y los refugiados 
representa un enorme reto, pero también una 
oportunidad de crecimiento cultural y espiritual 
para todos. Gracias a ellos tenemos la oportuni-
dad de conocer mejor el mundo y la belleza de 
su diversidad. Podemos madurar en humanidad 
y construir juntos un “nosotros” más grande. En 
la disponibilidad recíproca se generan espacios 
de confrontación fecunda entre visiones y tradi-
ciones diferentes, que abren la mente a perspec-
tivas nuevas. Descubrimos también la riqueza 
que encierran religiones y espiritualidades des-
conocidas para nosotros, y esto nos estimula a 
profundizar nuestras propias convicciones.

En la Jerusalén de las gentes, el templo del 
Señor se embellece cada vez más gracias a las 
ofrendas que llegan de tierras extranjeras: «En 
ti se congregarán todos los rebaños de Quedar, 
los carneros de Nebaiot estarán a tu servicio: 
subirán como ofrenda aceptable sobre mi altar 
y yo glorificaré mi Casa gloriosa» (60,7). En esta 
perspectiva, la llegada de migrantes y refugiados 
católicos ofrece energía nueva a la vida eclesial 
de las comunidades que los acogen. Ellos son a 
menudo portadores de dinámicas revitalizantes y 
animadores de celebraciones vibrantes. Compar-
tir expresiones de fe y devociones diferentes re-
presenta una ocasión privilegiada para vivir con 
mayor plenitud la catolicidad del pueblo de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, y especial-
mente ustedes, jóvenes, si queremos cooperar 
con nuestro Padre celestial en la construcción del 
futuro, hagámoslo junto con nuestros hermanos 
y hermanas migrantes y refugiados. ¡Constru-
yámoslo hoy! Porque el futuro empieza hoy, y 
empieza por cada uno de nosotros. No podemos 
dejar a las próximas generaciones la responsabi-
lidad de decisiones que es necesario tomar aho-
ra, para que el proyecto de Dios sobre el mundo 
pueda realizarse y venga su Reino de justicia, de 
fraternidad y de paz.
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Casi setenta personas se dieron cita en la Villa 
Marista de Luján, provincia de Buenos Aires, a co-
mienzos del mes de junio, para llevar adelante un 
nuevo encuentro de delegados y referentes de la 
Pastoral de Migrantes e Itinerantes.

El jueves por la tarde, la apertura del encuen-
tro estuvo a cargo de monseñor Ángel José Macín, 
obispo de Reconquista y presidente de la Comisión 
Episcopal de Migrantes e Itinerantes, quien luego le 
cedió la palabra a monseñor José Adolfo Larregain, 
OFM, obispo auxiliar de Corrientes. Monseñor La-
rregain iluminó la reflexión del encuentro a partir del 
tema “migraciones y sinodalidad”, asistido luego para 
el trabajo por grupos por la teóloga Carolina Bacher.

Al día siguiente, la jornada comenzó con una 
misa en la Basílica de Luján, y continuó con trabajo 
por grupos y pastorales. Por la tarde, el encuentro 
contó con la visita de Carolina Ducatenzeiller, res-
ponsable del Departamento de Radicaciones de la 
Dirección Nacional de Migraciones, quien se puso 
a disposición de los participantes para compartir 
inquietudes y dudas.

El sábado cerró con una puesta en común por 
pastorales, el debate sobre el comunicado final y la 
evaluación del encuentro. En la Eucaristía de cierre 
en el templo de la Villa, presidida por monseñor 
Rubén Frassia, se aprovechó para despedir al P. 
Flavio Lauria, cs, quien hasta ese momento se ha-
bía desempeñado como secretario de la Comisión. 
Lo reemplaza a partir de este año el P. Juan Anto-
nio Ramírez Moreno, cs.

Los participantes valoraron fuertemente la 
posibilidad de volver a encontrarse presencial-
mente, de poder poner en común las distintas 
realidades y experiencias, con la expectativa de 
que la Pastoral de Migrantes e Itinerantes siga 
creciendo en cada diócesis.

Luego de dos años de 
pandemia, del 2 al 4 de 

junio se realizó en Luján, 
Buenos Aires, un nuevo 

Encuentro de la 
Pastoral de Migrantes 

e Itinerantes.

Volver a 
estar 

juntos

Foto de arriba: Encuentro Nacional de Dele-
gados de Pastoral de Migrantes e Itinerantes. 
Luján, del 4 al 6 de junio. Misa en la Basílica.
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Hoy volvemos a encontrarnos de un modo 
presencial en el camino de la fe en la casa de la 
Virgen. Luego de dos años inciertos y difíciles 
que no impidieron nuestro intercambio y servi-
cio a los hermanos, tenemos la gracia de poder 
retomar la ruta, con todos aquellos que experi-
mentamos el llamado a trabajar en la pastoral 
Migratoria y de Itinerantes. ¡Cuánto nos enrique-
ce compartir vivencias de fe y de vida, buscar 
juntos las respuestas a tantos desafíos que se 
nos presentan, para escuchar, visibilizar y dar 
voz a Migrantes e Itinerantes!

Nos duelen particularmente las guerras que 
nos someten, empujando a miles de personas 
al pánico y al  dolor, a la migración forzada, a 
perder la vida, de un modo totalmente injusto e 
incomprensible. 

En este lugar sagrado compartimos expe-
riencias de vida, rostros, historias y trayectos 
de esperanza de  nuestros hermanos. También 
celebramos juntos un derecho muy deseado 
por tantos migrantes que, con enorme perseve-
rancia y lucha constante, esperaron el Régimen 
especial de Regularización Migratoria, otorgado 
para nuestros hermanos de la República de Se-
negal y los países pertenecientes a la Comuni-
dad del Caribe, Cuba y República Dominicana. 
Más que la obtención de un documento legal, 
celebramos, sobre todo, la posibilidad de que 
tantas personas vuelvan a sentir su dignidad y 
que puedan ser ciudadanos activos en la cons-
trucción de un futuro mejor. 

“ENSUCIARSE LAS MANOS EN LAS PERIFERIAS”: 
CONCLUSIONES DEL ENCUENTRO

Sabemos que el camino es largo. Los siste-
mas políticos, sociales y económicos con sus in-
trincados mecanismos de ambición y poder, nos 
exigen caminar aún más cerca de todos estos 
peregrinos, y nos  interpelan también, a buscar 
los modos para preservarlos de la explotación 
laboral y de la trata y tráfico de personas. Situa-
ciones que nos llaman urgentemente a gritar por 
ellos y con ellos ante las demoras del sistema, 
nos desafían a alzar la voz para ayudarlos a re-
sistir de pie a las frustraciones burocráticas, a las 
esperas interminables y las discriminaciones. 

Urge armonizar las leyes y normativas que 
aún se encuentran vigentes, vulnerando de 
este modo la Ley de Migraciones actual. Como 
así también faltan acciones en políticas públi-
cas para la integración plena de los migrantes 
y sus familias.

El pasado 25 de mayo, aniversario de nues-
tra fiesta patria, el Papa Francisco nos decía que 
a los migrantes  “hay que acogerlos, acompa-
ñarlos, promoverlos e integrarlos, y no conside-
rarlos como una piedra en el  zapato. No es una 
obra de beneficencia o de limosna. Es fraterni-
dad. Y la fraternidad es ensuciarse las  manos en 
las periferias, como lo hizo Jesús.” 

En este encuentro, la Pastoral del Turismo 
visibilizó las realidades laborales y familiares de 
los que trabajan en este sector tan castigado 
como otros, por la pandemia. La sincera y senti-
da reflexión llevó a tomar conciencia de que solo 
juntos se puede revertir esta dolorosa situación. 

Hablemos hoy entonces de nueva normali-
dad, enriqueciéndonos en fraternidad. Aprove-
chemos este reencuentro para que, de la mano 
de Dios y de María de Luján, caminemos juntos y 
a la par, acompañando el camino de todos nues-
tros hermanos.
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El trabajo por grupos y pastorales enriqueció el intercambio en este esperado encuentro presencial.
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Mensajes 
de la 

Comisión 
Episcopal de 
Migrantes e 
Itinerantes

8 DE FEBRERO: JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 
POR LAS VÍCTIMAS DE LA TRATA Y TRÁFICO DE 

PERSONAS 

Santa Josefina Bakhita, 
patrona de la lucha contra 

la trata de personas

La octava Jornada Mundial de Oración y Re-
flexión contra la Trata de Personas se celebró el 
8 de febrero de 2022, con el tema: “La fuerza del 
cuidado: mujeres, economía y trata de personas”.

Son ellas las más afectadas por la violencia 
de la trata y los modelos económicos basados en 
la explotación. Al mismo tiempo, las mujeres des-
empeñan un papel fundamental e importante en 
el proceso de transformación de la economía de 
la explotación en una economía del cuidado. 

 

¿QUIÉN FUE JOSEFINA?

Nació Josefina a mediados del siglo XIX, en 
1869, en el pueblo de Olgossa en Darfur, ac-
tual Sudán. El sobrenombre “Bakhita” significa 
“afortunada”, y fue impuesto, ironías del destino, 
por los mismos negreros en el momento que la 
secuestraban. Tenía 9 años cuando esto sucedió. 
Paseando con una amiga por el campo la captu-
raron, trasladándola a El Obeid, donde fue vendi-
da en el mercado de esclavos. 

Aquí comenzaría el calvario de una niña, que 
fue pasando de amo en amo a cual más cruel, 
hasta que cayó en manos del comerciante Calixto 
Leganini, que le dispensó un trato humano y dig-
no. Fue entonces cuando, según cuenta, se sintió 
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bien durante el tiempo que estuvo con Leganini 
y más tarde con la esposa de su amigo Augusto 
Michieli, a la que sirvió como niñera, llegando a la 
amistad con una de las hijas.

Ambas decidieron ingresar juntas al novicia-
do del Instituto de las Hermanas de la Caridad, 
en Venecia y fue allí donde conoció al Dios cris-
tiano, llegando a tener el convencimiento interior 
de que había sido Él quien le había dado fuerzas 
para soportar la esclavitud.

Al poco tiempo de haber ingresado, recibió 
conjuntamente el bautismo, primera comunión 
y confirmación, el 9 de enero de 1890. Y un día 
sintió la llamada de Dios, no dudando en conver-
tirse en una de las Hermanas de la Orden. El 7 
de diciembre de 1893, a los 38 años, se cumplía 
su deseo.

En 1902 fue trasladada a Venecia para seguir 
sirviendo a Dios en los oficios más humildes, con 
gran modestia y humildad, pero sobre todo habría 
que destacar su entrega para con los más pobres 
y necesitados.

Después de haber pasado por una enferme-
dad dolorosa, el 8 de febrero de 1947 falleció en 
Schio, a la edad de 78 años, quedando sepulta-
dos sus restos en el altar de la iglesia de dicho 
convento. Patrona del Sudán, de donde es oriun-
da, y también Patrona de la Lucha contra la Trata 
de personas.

El 1 de octubre del año 2000 Josefina Bakhi-
ta fue canonizada por el Papa San Juan Pablo II. 
“En ella encontramos una abogada brillante de 
la auténtica emancipación. La historia de su vida 
no inspira una aceptación pasiva, sino más bien 
una firme decisión de trabajar efectivamente por 
librar a niñas y mujeres de la opresión y la vio-
lencia, y devolverles su dignidad en el ejercicio 
pleno de sus derechos”. 

Acabado el interminable período de falta de 
libertad, Josefina recobró la paz de su espíritu y 
se reconcilió consigo misma y con una sociedad 
que durante un tiempo la trató como esclava, ro-
bándole los mejores años de su vida. Cuando se 
sintió libre continuó sirviendo a los demás, pero 
cambiando de dueño. A partir de entonces sus 
nuevos amos serían los pobres y necesitados.

El otro ejemplo que nos deja Josefina es el del 
perdón y comprensión: “Si volviese a encontrar-
me a aquellos negreros que me raptaron y tortu-
raron, me arrodillaría para besar sus manos, por-
que si no hubiese sucedido esto ahora no sería 
cristiana y religiosa”

20 DE JUNIO: DÍA MUNDIAL DEL REFUGIADO

Guerra y pandemia, 
migración forzada e injusta

La crisis mundial producida por la pandemia 
del COVID-19 y las horrorosas guerras están arro-
jando a miles de personas al pánico y al dolor, a la 
migración forzada, a perder su casa, su trabajo y 
hasta su misma vida, de un modo totalmente in-
justo e incomprensible.

Los que más sufren esta situación son espe-
cialmente quienes ya se encontraban en situación 
de vulnerabilidad, como son los refugiados y los 
migrantes, especialmente mujeres, niños, niñas y 
adolescentes.

En este 20 de junio, Día Mundial del Refugia-
do, la Comisión Episcopal de Migrantes e Itineran-
tes de la Iglesia católica argentina desea visibilizar 
esta situación de sufrimiento y de profundo dolor e 
invitar a todas las personas, asociaciones sociales, 
empresas y al sector gubernamental a mirar esta 
realidad y tomar medidas urgentes en favor de 
esta población, que necesita de nuestro apoyo en 
la reconstrucción de una vida digna, especialmen-
te en lo sanitario, económico y laboral.

Nos comprometemos e invitamos a ser brazos 
y corazones abiertos, e imploramos a Dios para 
que todas aquellas causas que obligan a migrar y 
refugiarse en otro país, algún día ya no sean rea-
lidad, porque con su ayuda podamos construir un 
mundo más fraterno.

Con el Papa Francisco, afirmamos que “solo 
podemos salir juntos de esta situación, como una 
humanidad unida… animados a motivar espacios 
donde todos podamos sentirnos convocados y 
permitirnos nuevas formas de hospitalidad, de 
fraternidad y de solidaridad.” (27 de marzo de 
2020)
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30 DE JULIO: DÍA MUNDIAL CONTRA LA TRATA DE 
PERSONAS

La trata de personas 
es violencia

La trata constituye una violación injustificable 
de la libertad y la dignidad de las víctimas, por lo 
que debe considerarse un crimen de lesa huma-
nidad. (Francisco, 12 de diciembre de 2013).

En miles de casos, sobre todo mujeres y ni-
ñas, las víctimas están sometidas a múltiples 
formas de explotación, a través de matrimonios 
forzados, esclavitud sexual, doméstica y laboral. 
“Una persona no puede ser nunca puesta en 
venta”. (Francisco, 29 de julio de 2019).

Asimismo, el clima horroroso de las guerras es 
propicio para el inhumano e invisibilizado crimen 
de la trata. “Es una herida abierta y profunda en 
el cuerpo de Cristo, en el cuerpo de la humanidad 
entera.” (Francisco, 8 de febrero de 2022)

La sospecha de querer implementar la ley de 
alquiler de vientres en nuestro país también nos 
enfrenta a una mentalidad de que la persona hu-
mana pueda ser tratada como un objeto, mani-
pulable y sin dignidad. No son mercancía. ¡Esto 
también es trata de personas! El Estado debe cui-
dar la vida desde su concepción, protegerla, y no 
dejar espacio a la inmoralidad, a la corrupción y a 
la impunidad.

Asimismo, denunciamos todo tipo de explo-
tación laboral velada o encubierta. Francisco nos 
pide “una economía que cuide el trabajo, creando 
oportunidades de empleo que no exploten al tra-
bajador mediante condiciones laborales degra-
dantes y horarios extenuantes…”  (8 de febrero 
de 2021)

Animamos a todos a mantener viva la indig-
nación contra la trata, “sin ceder a la arrogancia 

de la violencia, el dinero y el poder. El trabajo de 
sensibilización debe empezar en casa, por noso-
tros mismos, porque solo así seremos capaces 
después de concientizar a nuestras comunida-
des.” (Francisco, 12 de febrero de 2018)

La Comisión Episcopal de Migrantes e Itine-
rantes, se suma a todas las denuncias y afirma 
con Francisco que “¡la trata de personas es vio-
lencia!”. (8 de febrero de 2022)

DOMINGO 18 DE SEPTIEMBRE

Jornada nacional de oración 
y reflexión contra la 

trata de personas:
La fuerza del cuidado

La Jornada mundial de oración y reflexión 
contra la trata de personas está promovida por la 
Unión Internacional de las Superioras Generales. 
La red internacional Talitha Kum coordina la inicia-
tiva en colaboración con muchas organizaciones 
locales e internacionales. En Argentina celebramos 
esta Jornada el domingo 18 de septiembre.
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La situación en la que se encuentra el tu-
rismo a nivel mundial, debido a la pandemia y 
a las guerras, constituye un momento privile-
giado para repensar los fundamentos éticos, 
los valores y el sentido más profundo de esta 
actividad humana, siempre a riesgo de ser 
considerada sólo por su aspecto económico y 
geopolítico.

El Código Ético Mundial para el Turismo 
describe esta actividad, entre otras cosas, 
como “fuerza vital al servicio de la paz y factor 
de amistad y entendimiento entre los pueblos 
del mundo”, “factor de desarrollo sostenible”, 
“significa utilizar el patrimonio cultural de la 
humanidad para contribuir a su enriqueci-
miento”. Pero sabemos también que existen 
actividades que son la negación misma del lado 
positivo del turismo, como el tráfico de perso-
nas y las  nuevas formas de esclavitud.

En este contexto actual, nos gustaría subra-
yar que el turismo es una verdadera “industria 
de paz”, ya que permite el contacto y la con-
vivencia entre personas de diferentes culturas, 
religiones, etnias y condiciones, y la adquisición 
del conocimiento del otro y de lo diferente. Es-
tos factores reducen y, en ocasiones incluso, 
eliminan la discriminación o el rechazo de lo 
que es diferente de nosotros.

Es por eso que el sector turístico, respon-
diendo a los desafíos actuales de la humanidad, 
se ve obligado a reinventarse o, mejor dicho, a 
repensarse. Esto significa implicar a los más 
pobres y vulnerables, como parte de la acogi-
da y la integración al cuerpo de la sociedad y al 
mundo del trabajo, en un espíritu de solidaridad 
y protagonismo.

Asimismo, vemos positivamente una reno-
vada atención al factor “religioso” como motor y 
motivación de un turismo que lleva y enriquece 
con su propio patrimonio cultural. Muchos tu-
ristas son buscadores del Rostro de Dios, que 
necesitan experimentar apertura y abrirse a la 
dimensión sobrenatural.

Por eso, es imperativo poner en práctica 
una “nueva pastoral”, que ya no se preocupe 
sólo de peregrinos, sino de todos los turistas; 
una pastoral que basa su acción en conexión 
y disponibilidad para el cuidado integral de las 
personas.

En este Día Mundial del Turismo pedimos a 
Nuestra Señora del Valle, Patrona Nacional del 
Turismo, Madre de toda Esperanza, que acom-
pañe hoy y siempre nuestro camino.

El tema de este año es: “La fuerza del cui-
dado. Mujeres, economía y trata de personas”. 
Esto nos invita a considerar la condición de las 
mujeres y de las niñas, sometidas a múltiples 
formas de explotación sexual, matrimonios for-
zados, esclavitud doméstica y laboral, entre 
otras. Las miles de mujeres y niñas que cada año 
son víctimas de la trata denuncian las dramáti-
cas consecuencias de modelos de relaciones 
fundados en la discriminación y en la sumisión.

El Papa Francisco dijo el pasado 8 de febrero: 
“¡La trata de personas es violencia! La violencia 
sufrida por cada mujer y cada niña es una herida 
abierta en el cuerpo de Cristo, en el cuerpo de 
toda la humanidad, es una herida profunda que 
nos afecta también a cada uno de nosotros.”  

(...) “Los invito a todos a mantener viva la in-
dignación — ¡mantener viva la indignación! — y a 
encontrar cada día la fuerza de comprometernos 
con determinación en este frente. No tengan mie-
do frente a la arrogancia de la violencia, no; no se 
rindan a la corrupción del dinero y del poder.”

Nos unimos, entonces, en oración. Dios 
siempre escucha el clamor de su pueblo. Este 
domingo 18 de septiembre volvemos a elevar 
nuestros brazos para pedir por cada una de las 
víctimas y para que cese este delito de la trata 
en nuestro país y en el mundo entero.

MARTES 27 DE SEPTIEMBRE: DÍA MUNDIAL DEL 
TURISMO

Repensar el turismo, 
con ojos de esperanza
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Toda la carrera militar de San Ignacio de Lo-
yola se detuvo con una herida de bala, en la batalla 
de Pamplona. Su vida entera fue detonada por un 
disparo que, curiosamente, en lugar de arrojarlo al 
vacío, lo puso en camino. Ignacio comenzó a pe-
regrinar y experimentó un único deseo: seguir y 
servir a Jesús, ponerse en sus manos para siempre 
y hacer su voluntad. 

Ese es San Ignacio, un antiguo soldado que, ilumi-
nado por su amor a Jesús, allá por el siglo XIV, se 
pone a su servicio fiel para llegar a aquellos que 
son siempre los últimos de la historia. No es una 
frase hecha, es una imagen que es necesario llevar 
a la mente y al corazón.

NO RESIGNAR UNA VIDA DIGNA

Corre el siglo XXI y las balas se multiplican. 
Porque los migrantes y refugiados también han 
recibido una herida que los puso forzadamente 
en camino. Todos ellos están heridos por sistemas 
políticos, económicos y sociales, que les detonan 
la vida impregnándola de las esquirlas de la injus-
ticia, la pobreza, la persecución, el racismo, y tan-
tas otras vergüenzas que destrozan sus deseos. 
Sobre todo, hacen pedazos el sueño de cada ser 
humano: vivir una vida digna en su patria, en su 
lugar de origen.

Acompañar las 
esperanzas de migrantes 

y refugiados y gritar junto 
a ellos. Una reflexión 

desde la experiencia de 
San Ignacio de Loyola. 

LEGALES Y DOCUMENTACIÓN 
De 

Peregrino a 
peregrinos…

Por Hna. Constanza Di Primio
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Esa herida lastima a multitudes, expulsa forzosa-
mente a miles de personas de sus hogares y, para-
dójicamente, se convierte en una fuerza que, como 
experimentó Ignacio, los lanza hacia adelante. Así, 
empiezan la marcha para sanar y para encontrar 
horizontes de paz. 

Estos peregrinos van dejando huellas, que en-
cierran marcas de sufrimiento y esperanza, y 
que tantas veces enriquecen nuestra cultura con 
sus saberes y experiencias, amarrados a la nos-
talgia de aquellos lugares a los que no volverán, 
al menos en el corto plazo o quizá nunca más.

Se ponen en camino porque también bus-
can la voluntad de Dios, que pasará indefec-
tiblemente por no resignar la posibilidad de 
una vida digna. No se conforman con sobrevi-
vir, tienen la certeza de que han sido invitados 
a vivir plenamente. Por mantener esa causa se 
juegan todo. 

El enorme desafío entonces es peregrinar. 
Deben transitar un camino que, cercado por un 
paisaje de despojo y desarraigo, los conmina a un 
constante ejercicio de soltar, de dejar lo suyo y a 
los suyos.

UNIR NUESTRAS VIDAS A LAS DE ELLOS
 

Entre ese Ignacio Peregrino y los migrantes y 
refugiados, aparecemos nosotros, personas co-
munes, rostros anónimos que intentamos caminar 
con ellos. Colaboramos desde una organización 
humanitaria, una parroquia, la Comisión Episcopal 
para Migrantes e Itinerantes o una ONG, y nos 
vamos asociando a este peregrinar, poniéndonos 
al lado de tantos hermanos/hermanas que llegan 
o tan solo pasan por nuestro país, en busca de esa 
tierra segura en la que puedan vivir por fin en paz.

Peregrinamos con los que se han visto forzados 
a dejar su lugar por miedo, por hambre, por per-
secución, con los que van cargando el peso de 
su valija y de su historia, pero siempre erguidos 
e impulsados por ese sueño de lograr el derecho 
a una vida digna y plena. Y mientras intentamos 
acompañarlos, un movimiento redentor nos en-
vuelve en el camino.

Siento que peregrinar (mi propia vida) en esta 
clave, nunca me asimilará a una migrante, tam-

poco a una refugiada. En primer lugar, porque 
estoy aquí donde nací, pero, sobre todo, porque 
mi vida está llena de seguridades. Sin embargo, 
esto que podría frenarme me invita a unir este 
trayecto de mi historia a la de ellas, y es así, 
como a cada paso recibo como gracia conocer 
íntimamente a este Cristo pobre, humilde y pe-
regrino, que en sus rostros me enseña, me orien-
ta, me salva, y me saca como a Ignacio fuera de 
“aquellos muros cómodos del castillo”, para lan-
zarme al camino donde Jesús me espera siempre 
compasivo y sufriente. 

UNA EXPERIENCIA DE SAN IGNACIO 

La vida se despliega a través de estos peregri-
nos y lo nuestro es simplemente caminar al lado.  
Para intentar compartir algo de esta experiencia, 
me ayudó conectar con una vivencia de Ignacio, 
cuando fue peregrino hacia Jerusalén. En su au-
tobiografía, al relatar esta ruta narra la siguiente 
escena. Rumbo a Jerusalén, de Barcelona hasta 
Gaeta, nos cuenta: 

“De aquellos que venían en la nave se le jun-
taron en compañía una madre, con su hija que 
traía en hábitos de muchacho, y otro mozo. Estos 
le seguían, porque también mendicaban. Llegado 
a una casería, hallaron un grande fuego, y muchos 
soldados a él, los cuales les dieron de comer, y les 
daban mucho vino, invitándolos, de manera que 
parecía que tuviese intento de escallentalles.

Después los apartaron; poniendo la madre y 
la hija arriba en una cámara, y al peregrino con el 
mozo en un establo. Más cuando vino la media no-
che, oyó que allá arriba se daban grandes gritos, 
y, levantándose para ver lo que era, halló la madre 
y la hija […] lamentándose que la querían forzar. A 
él le vino con esto un ímpetu tan grande, que em-
pezó a gritar, diciendo: ¿esto se ha de sufrir? […] 
el mozo había ya huido, y todos tres empezaron a 
caminar así de noche (Autobiografía, [38]).

Esta mujer con su niña pueden encarnar 
hoy a miles de personas, hombres, mujeres, ni-
ños, ancianos, que emigran, que se mueven por el 
mundo, a veces de manera más ordenada y segura 
y otras muchas expuestos a los peligros de un tra-
yecto frágil. También ellos como la mujer y la niña, 
hoy gritan, ¿los escuchamos? 
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Ignacio pudo oírlos… ¿y nosotros? ¿Nuestra so-
ciedad? ¿Nuestra iglesia? ¿Nuestro gobierno? ¿Los 
escuchan? ¿Los escuchamos?  

¿Escuchamos el grito del ingeniero venezola-
no, que será el próximo mozo que nos atende-
rá en un bar? ¿El grito del joven senegalés, que 
tiende su manta en la vereda de la estación de 
Once, con la esperanza de vender algo y enviarle 
dinero a su madre? ¿Escuchamos al haitiano que 
ya no tiene casa, ni aquí ni allí, pero que sueña 
con recibirse de enfermero en la UBA? ¿A la mu-
jer dominicana que lleva grabadas en su cuerpo 
las marcas de la violencia pero que llegó con la 
ilusión de trabajar como peluquera, comprar su 
propia casa y traer sus hijas a un lugar seguro? 
¿Escuchamos el grito de la chica rusa que se ena-
moró de su compañera de universidad y huyó de 
la xenofobia, la persecución y la futura prisión por 
su orientación sexual? 

Ignacio escuchó, pero no se quedó quieto: “A él 
le vino con esto un ímpetu tan grande, que empe-
zó a gritar, diciendo: ¿esto se ha de sufrir?”

Esta reacción de Ignacio, “el grito y la pregunta 
por el sufrimiento”, son dos claves con las que in-
tento reflejar mi caminar junto a ellos.

“LE VINO UN ÍMPETU TAN GRANDE QUE 
EMPEZÓ A GRITAR”

 
Sí, claramente es necesario gritar por ellos 

y con ellos.  Y este “alzar la voz” en nuestra so-
ciedad, comienza por reconocerlos ante todo 
como personas, sin colocarles la etiqueta de ex-
tranjero, a través de un único sello válido en el pa-
saporte de sus vidas. 

No son solo migrantes, ni solicitantes de re-
fugio, no son bolitas, ni venecos, ni paraguas, ni 
afros, ni haitanos, turcos, árabes o rusos, son per-
sonas, son hermanos/as, que esperan y necesitan  
(usando el lenguaje del Papa Francisco) ser acogi-
das, protegidas, promovidas, integradas. 

Como cristianos, nuestra voz debe resonar 
junto a ellos. Pensemos cuántos prejuicios, cuán-
tos relatos y supuestas verdades escuchamos a 
diario. Es importante mostrar que no son los que 
vienen a sacarnos el trabajo o colapsar nuestros 

hospitales, ni los que ocupan “nuestra” silla en la 
universidad pública, tampoco son los médicos que 
nos suscitan desconfianza cuando nos atienden 
en una guardia de hospital, ni los choferes de re-
mises de los que solemos dudar si saben el reco-
rrido; menos aún, no son sólo los muchachos o las 
chicas del delivery o la mano de obra barata que 
podemos explotar.  

Son personas que luchan, buscan, arries-
gan, sueñan. Son hijos, padres, madres, abue-
las, amigos, que no se resignan, que nos im-
pregnan de fe en el Dios que camina con ellos. 

Sí, es necesario gritar por ellos y con ellos. 
Ante los organismos del gobierno, porque mu-
chas veces la política migratoria de turno avasa-
lla la ley, que en nuestro país reconoce la migra-
ción como un derecho humano. Porque alzar la 
voz con ellos, en este ámbito, es mucho más que 
guiarlos en un trámite u ofrecerles una orienta-
ción legal. Alzar la voz es ayudarles a resistir en 
pie los embates de la burocracia migratoria, que 
los sumerge en largos meses de espera por un 
documento que valide su llegada.

Sí, es necesario gritar por ellos y con ellos, 
también ante los organismos internacionales, 
aquellos que han recibido el mandato de cuidar-
los, pero que muchas veces priorizan sus están-
dares de protección más que a sus protegidos. Es 
imperioso conminarlos a que más que hablar de 
los migrantes y refugiados, se animen a hablar 
con ellos, a mirarlos de frente, a escuchar sus su-
frimientos. Es recordarles que urge la humanidad 
por encima de las reuniones en las que discuten 
sobre la movilidad humana y sus consecuencias, 
desde sitios seguros e intocables, sin entrar al ca-
mino de los peregrinos.

También es necesario gritar por ellos y con 
ellos hacia adentro de nuestra Iglesia, para 
que se sientan en casa, para que los reconoz-
camos como “uno que nos pertenece”, para que 
les ofrezcamos un espacio en las liturgias, ani-
mándonos a celebrar con ellos, reconociendo la 
riqueza de su religiosidad popular y su espiritua-
lidad, siempre deseando que nuestras comuni-
dades se conviertan en un espacio de acogida y 
hogar, y no solo en el lugar donde reciben ropa 
o algún alimento. ¡Es urgente alzar la voz, para 
cantar con ellos su esperanza!
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“¿ESTO SE HA DE SUFRIR?”
 

La migración debería ser siempre una opción 
libre, un derecho humano respetado, Nunca en 
cambio, debería ser un acto desesperado, impro-
visado o la única vía posible para salvar la vida del 
hambre, la violencia, la persecución o la xenofobia. 
En diciembre del año pasado, el Papa Francisco en 
Lesbos recordaba ante los refugiados y las auto-
ridades de la isla, que “hay que enfrentar las cau-
sas remotas, no a las pobres personas que pagan 
las consecuencias de ello” y continuaba diciendo: 
“para remover las causas profundas no se puede 
sólo resolver las emergencias. Se necesitan ac-
ciones concertadas. Es necesario acercarse a los 
cambios históricos con amplitud de miras. Porque 
no hay respuestas fáciles para problemas comple-
jos” (Papa Francisco en Lesbos, 05/12/21)

Cuestionar el dolor, dolernos con ellos, es tam-
bién una oportunidad de gracia para abrirnos a 
Jesús Resucitado y recibir la misión de ejercer su 
oficio consolador. Y creo que eso significa recibir 
como “un amigo habla con otro amigo” aquellas 
preguntas existenciales que les reaviva su presen-
te: ¿Quién soy?. ¿Quién es mi familia? ¿Qué aporto 
a la sociedad, al mundo? ¿A quién le sirve mi for-
mación? ¿Seré aceptado?

Constatar cómo van recreando la respuesta a 
estas preguntas esenciales es conmovedor.  Con 
fe inquebrantable, no importa la religión que pro-
fesen, siguen su marcha, valorando las pequeñas 
o grandes conquistas que van logrando: la alegría 
del primer empleo, mudarse a un lugar más solea-
do y amplio para vivir, la escolaridad de los hijos, 
ayudar a llegar a destino a algún amigo, enviar di-
nero a sus familias. 

Son todas alegrías pascuales tan necesarias e 
imprescindibles que no apagan la pregunta inicial: 
¿esto se ha de sufrir? Pero sí fortalecen sin duda, la 
osadía de seguir andando, soñando, creciendo en 
la integración local.

Con su grito y su pregunta, Ignacio no solo evi-
tó que la mujer y la niña fueran forzadas, puso el 
cuerpo por ellas, les ofreció su incondicional com-
pañía para el arduo camino. Y es tal vez, en esta 
ruta de migrantes, refugiados y peregrinos, en la 
que a mí también me resuena el grito y la pregun-
ta de Ignacio, y donde siempre Dios me confirma 
que de eso se trata este llamado: de acompañar 
las esperanzas.

ATENCIÓN, ESCUCHA Y ACOMPAÑAMIENTO 
PERSONALIZADO PARA EL ACCESO A 
DERECHOS 

Desde el área Legales y Documentación 
brindamos una atención personalizada 
a cada migrante que se hace presente 
en CEMI; como así también a quienes se 
contactan por nuestra línea telefónica (011) 
4583 3561 y a través nuestro WhatsApp 
(+54 11 2570 6866) que está disponible 
para responder a cualquier duda o contra-
tiempo. El correo electrónico de contacto es 
legales@cemi.org.ar.  

A través de este servicio directo, procuramos 
encontrar juntos una solución integral desde 
los valores y parámetros de integridad.

La asistencia jurídica de consultoría y ase-
soramiento legal gratuito está orientado a 
las relaciones personales y patrimoniales de 
todo el núcleo familiar, es decir, a la amplia 
gama de incumbencias en el ámbito del De-
recho de Familia. Por ello, tenemos especial 
consideración al cuidado de las personas en 
situación de movilidad humana y respeto de 
su dignidad.

Ofrecemos, asimismo, asesoramiento, 
consultoría y gestión de trámites migratorios 
de regularización, en lo referido a documen-
tación para residencias transitorias, tempo-
rarias y permanentes; o permisos de ingreso; 
o prórrogas de permanencia; y demás 
diligencias ante la Dirección Nacional de 
Migraciones, Consulados, Registro Nacional 
de las Personas, y otros organismos provin-
ciales y/o municipales. Los acompañamos en 
todo el proceso. 

Además procuramos orientarlos en los 
trámites de legalizar y/o apostillar aquellos 
documentos que deban ser utilizados para 
la convalidación, o revalidación de  los títulos 
extranjeros.  

El trabajo lo realizamos en coordinación y 
cooperación con las Delegaciones Diocesanas 
de Pastoral Migratoria a nivel nacional, junto 
con los Consulados, Ministerios, Casas de las 
Provincias y Organismos Públicos del Estado.

Por Hna. M. Isabel Tejada
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LABORAL 
Resistir, 

aprender, 
emprender 

El proyecto de Mujeres 
Migrantes Emprendedo-

ras: capacitación, redes y 
ferias para dar a conocer 

el propio trabajo.
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Desde hace tres años que desde el área labo-
ral de CEMI comenzaron las reuniones online con 
mujeres migrantes, apostando al trabajo en con-
junto y la capacitación para el empoderamiento, 
de manera de hacer propio y posible el proyecto 
de emprender en Argentina.

Las participantes aprendieron que son pode-
rosas y que tienen la posibilidad de cambiar mu-
chas cosas de su entorno. Trabajaron la resilien-
cia, el desapego, fortalecieron sus raíces más allá 
de las distancia. Recorrieron un camino de apren-
dizaje para emprender a partir de las herencias 
que les dejaron sus abuelas, madres o tías.

A partir de ahí se lanzaron con sus empren-
dimientos: carteras, comidas típicas, sublimacio-
nes, bordados, tejidos, artesanías o globologia, 
por poner algunos ejemplos.

Así recorrimos juntas este camino de empren-
der en Argentina siendo mujeres y migrantes. 
Desde CEMI las acompañamos y convocamos 
en una red cada vez más fuerte, que hoy reúne 
a más de ciento cincuenta mujeres, donde cada 
una aporta su mirada, suma su opinión y se ofre-
ce para las otras, siempre pensando en la soro-
ridad.

Esa sororidad existe y está muy presente: 
cuando alguna está en una necesidad, nos agru-
pamos para ayudarla. Contamos además con 
cinco mentoras incondicionales. Ellas acompa-
ñan a las que se inician en la red ofreciéndoles 
herramientas que aprendieron para emprender: 
diseñar un plan de negocios, analizar fortalezas y 
debilidades, finanzas y costeo de precios, marke-
ting digital y redes sociales, y otras herramientas 
básicas. Además, nos dedicamos a monitorear el 
mercado en busca de capacitaciones a bajo costo.

El orgullo y la admiración hacia estas mujeres 
que resisten, aprenden y emprenden es cada día 
más grande.

Conocé más sobre el proyecto ingresando en 
www.migrantesemprendedoras.com.ar.

Por Patricia Funes
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Las mujeres de la red de emprendedoras hoy buscan y generan sus propias capacitaciones 
internas a bajo costo, con una retribución para las emprendedoras que enseñan sus habilida-
des. Este año hemos realizado talleres de: armado de cartera de aguayo, tejido de carteras 
de totora, découpage, redes sociales y uñas, entre otras. Esto les ha dado seguridad, ingre-
sos, desarrollo personal y crecimiento.

Durante este año se ha realizado 
cada dos meses, en las oficinas de 
CEMI, un espacio de feria artesanal 
donde venden sus productos. Con lo 
recaudado podemos financiar pe-
queños insumos o herramientas que 
ellas mismas necesitan para seguir 
creciendo.

Además, la red se ha presentado 
en otras ferias a las que han sido 
invitadas. Por ejemplo, en el mes de 
septiembre, participaron en el Festival 
de las Colectividades organizado por 
el Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires el domingo 4, la Feria de 
Migrantes de Tecnópolis del domingo 
11 y la Feria de Comercio Justo del 
Colegio Esclavas del Sagrado Corazón 
de Jesús de Belgrano, el viernes 16.

 Taller de estilista de uñas en las oficinas de CEMI.

Participación en la Feria de las Colecti-
vidades organizada por el Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires en Avenida 
de Mayo.
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PASTORAL DE TURISMO 
Primera y segunda edición 

del Curso sobre Pastoral de 
Turismo

MÁS DE 150 PERSONAS SE CAPACITARON 
PARA DESARROLLAR ESTA PASTORAL EN 

SUS COMUNIDADES

El último año, nuevos delegados de Pastoral 
de Turismo surgieron en algunas diócesis, y una 
significativa cantidad de personas manifestaron 
su interés en el tema gracias a la difusión que 
tuvo la Diplomatura sobre Turismo Religioso de la 
Universidad Católica de Santiago del Estero, que 
se realiza en convenio con CEMI.

Esta realidad motivó al equipo de CEMI a 
encarar la realización de un curso gratuito vir-
tual para la formación en Pastoral de Turismo. 
La primera convocatoria, que se lanzó en agosto, 
tuvo más de 220 inscriptos, lo que motivó a la 
puesta en marcha de una segunda edición en el 
mes de septiembre. En total, unas 150 personas 
completaron los trayectos formativos.

Los propios delegados de las diócesis fueron 
los capacitadores, abordando una diversidad de 
temas: fundamentación bíblica, Doctrina Social 
de la Iglesia, turismo religioso, acogida a los vi-
sitantes, trabajo con la comunidad local, turismo 
sustentable, trabajo en red con otras institucio-
nes, turismo accesible, prevención de la explota-
ción y trata de personas, entre otros.

Los participantes agradecieron el esfuerzo y 
la posibilidad de estar en contacto con otras per-
sonas, a la vez que manifestaron el entusiasmo 
por incorporarse o comenzar la pastoral de turis-
mo en sus delegaciones.

PASTORAL DE TURISMO / 
TRATA DE PERSONAS

Ampliar la 
mirada
Capacitaciones y 

acciones de 
visibilización
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to de trata de personas; identificar las principales 
modalidades con que operan las redes de trata y 
explotación de personas en la Argentina, lugares, 
actores y características de las víctimas; conocer 
el marco jurídico nacional e internacional; y for-
talecer las capacidades de detección y denuncia. 
Policías y abogados han sido los principales inte-
resados en capacitarse.

Conocé más sobre estas propuestas de forma-
ción en www.ucse.edu.ar

“Movilidad humana y 
garantía de derechos de 

infancias y adolescencias: 
una mirada desde la 

perspectiva del cuidado” 
PARTICIPACIÓN EN EL PRECONGRESO POR LOS DE-
RECHOS DE LAS INFANCIAS Y LAS ADOLESCENCIAS 

Con ese lema se realizó en la Casa de Córdo-
ba de la Ciudad de Buenos Aires, el miércoles 7 
de septiembre, el Precongreso camino al IX Con-
greso Mundial por los Derechos de las Infancias 
y las Adolescencias, llevado a cabo del 16 al 18 
de noviembre de 2022 en la ciudad de Córdoba.

El P. Juan Carlos Romanín, integrante de 
CEMI, fue uno de los expositores del Pre-
congreso.

Siguen las Diplomaturas 
junto con la 

Universidad Católica de 
Santiago del Estero 

TURISMO RELIGIOSO Y PREVENCIÓN DE LA TRATA 
DE PERSONAS, LAS PROPUESTAS DE FORMACIÓN

El trabajo de CEMI junto con la Universidad 
Católica de Santiago del Estero ha dado como 
resultado este año la realización de la tercera edi-
ción de la Diplomatura en Turismo Religioso, y la 
apertura en julio de este año de la Diplomatura 
en Trata de Personas, ambas abiertas al público.

La propuesta en turismo religioso apunta a 
contribuir a la valoración de la religiosidad, el pa-
trimonio religioso y los lugares, potenciales des-
tinos del turismo; brindar herramientas, recursos, 
marco teórico para proyectos ligados al turismo 
religioso; y promover la cultura del turismo ético y 
responsable, respetuoso de la dignidad de perso-
nas y de pueblos, accesible a todos, y sostenible. 

Con la posibilidad de la presencialidad, se 
realizó una jornada de Turismo Religioso en la 
sede de la Universidad, donde fueron invitados 
monseñor Rubén Frassia, miembro de la Comi-
sión Episcopal, y Marcela Villares. Por una lado se 
presentaron temas formativos, y por el otro pu-
dieron encontrarse alumnos de las dos ediciones.

Por otra parte, la capacitación sobre trata de 
personas apunta a analizar críticamente y desde 
la perspectiva de los derechos humanos, el deli-
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Este Precongreso estuvo organizado por la 
Casa de Córdoba, la Comisión Episcopal de Mi-
grantes e Itinerantes y la Defensoría de Dere-
chos de Niñas, Niños y Adolescentes de la Pro-
vincia de Córdoba.

Los panelistas abordaron distintos temas: ga-
rantizar los derechos en contextos de movilidad 
humana e itinerancia; tensiones y desafíos en re-
lación a niños y niñas en situación de movilidad e 
itinerancia; prevención del trabajo infantil, explota-
ción y trata; y el cuidado, protección y acompaña-
miento de familias migrantes.

Distintas autoridades gubernamentales, miem-
bros de movimientos y comisiones que trabajan 
con migrantes, jóvenes de la organización del 
Congreso Mundial y alumnos de cátedras de Tu-
rismo dieron un marco significativo de adhesión a 
esta realidad.

CEMI fue protagonista en la organización y 
en dos exposiciones, una oportunidad para dar a 
conocer el trabajo de la Comisión y expresar una 
postura clara ante estas realidades. Para el Con-
greso pidieron a Marcela Villares la coordinación 
de una mesa, y participaron adolescentes del Pro-
yecto “Se Trata de Nosotros”.

“Y nosotros, ¿qué podemos 
hacer?” 

NUEVA ORÁN, SALTA: FORMÁNDONOS EN RED 
FRENTE A LA TRATA DE PERSONAS

Durante el año 2020, CEMI realizó una serie de 
capacitaciones en prevención y lucha contra la tra-
ta de personas junto al obispado de Nueva Orán, 
provincia de Salta. Fruto de esa iniciativa, algunos 
de los actores locales de la comunidad se acerca-
ron con una genuina consulta: “y nosotros, ¿qué 
podemos hacer frente a este drama?”.

Así surgió el proyecto “Formándonos en red 
frente a la trata de personas”, auspiciado por el 
obispado de Nueva Orán, en convenio con la 
Universidad Nacional del Noroeste y el Instituto 
de Formación Docente Rural N°6018, destinado 
a miembros de la pastoral, docentes, profesio-
nales y personal de las fuerzas de seguridad, 
jueves y abogados.

El curso tuvo una duración de 7 meses, y lo 
finalizaron 50 personas,  entre ellos 8 miembros 
del equipo de la Pastoral de Prevención de Trata y 
Abuso de la Diócesis de la Nueva Orán, que aho-
ra podrán dictar talleres, encuentros y charlas en 
todo su territorio, destinados a niños, padres, jó-
venes, adultos y personas en general que puedan 
tener vinculación e interés en relación a la trata 
de personas.

La misma sociedad civil de Orán, gracias al 
curso, a su difusión y a los conversatorios presen-
ciales organizados, ha podido sensibilizarse sobre 
una realidad tan peligrosa y presente en la zona 
como es la trata de personas. Un agradecimiento 
especial a Franciscan Missions, de Estados Uni-
dos, quien generosamente financió el curso.
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Se cree que la Argentina es un país amiga-
ble con las personas migrantes, receptivo, y así 
lo es, pero son muchas las dificultades a las que 
deben enfrentarse quienes desean vivir aquí y 
vienen dejando en sus países de origen a fami-
liares, amigos, pertenencias, historias felices y no 
tan felices, expectativas…

Por eso, no sólo se trata de brindar asisten-
cias directas que puedan resolver necesidades 
puntuales en momentos de emergencia, lo cual 
hacemos con el apoyo de quienes nos hacen lle-
gar donaciones de alimentos, ropa o pañales, por 
ejemplo, sino también de acompañar este andar, 
este proceso que es complejo y lleva su tiempo.

Nuestro objetivo es ser un servicio que brin-
de orientación, asesoramiento y contención para 
la efectiva integración de toda persona migrante 
en el territorio argentino, que se reconozcan y se 
brinde acceso a sus derechos. Pero este objetivo 
sólo puede lograrse mediante un trabajo conjun-
to, articulado, constante e integral. 

Desde el Área Social de CEMI combinamos la 
atención presencial y virtual, facilitando el acceso 
a entrevistas por vía telefónica para no exigir el 
traslado de quienes no tienen recursos, no se en-
cuentran en zonas cercanas, o atraviesan alguna 
situación que les impide la movilidad hacia nues-
tras oficinas. Si en el diálogo con la persona se 
evalúa la necesidad de un encuentro presencial, 
contamos con la disponibilidad para hacerlo. 

Las principales problemáticas están relacio-
nadas con el acceso a un trabajo que brinde un 
ingreso que permita responder a las necesidades 
básicas de alimento, vestimenta, alojamiento. 

Quienes tienen alguna condición de salud, si 
bien cuentan con acceso al servicio, no siempre 
logran acceder a la medicación que necesitan, 
y aunque la normativa indica que toda persona 
debe recibir la atención de salud que requiera 
más allá de la documentación que posea, esta in-
formación parece no ser conocida por todos los 
entes de salud del país, por lo que algunas per-
sonas se han encontrado con impedimentos de 
acceso a consultas. 

En pos del fortalecimiento de la articulación 
al interior de CEMI y con otras organizaciones, 
retomamos la participación en encuentros pre-

SOCIAL

Ser parte 
de la 

integración
En el primer semestre 

de 2022, alcanzamos la 
atención a 518 personas 

migrantes.
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senciales que han enriquecido considerablemen-
te nuestras herramientas para el abordaje de las 
situaciones que se nos presentan.

Llevamos adelante un trabajo conjunto con 
organizaciones de la sociedad civil, eclesiales, 
organismos del Estado e internacionales, con 
aquellas dedicadas a las migraciones y con quie-
nes no, porque todas las personas somos parte 
de esta tarea de integración: depende de quienes 
habitan el territorio argentino hacer que quienes 
ingresen puedan sentirse bien recibidos y con 
oportunidades para un recomenzar.

Noelia Otero - Responsable de Área Social

TRABAJANDO JUNTO A OIM ARGENTINA 
 
El jueves 28 de julio, a través del Área 
Social de CEMI recibimos en nuestras 
oficinas a Valeria Innocente, Jorge 
Llaguno Dávila y Elisa Roth, integran-
tes de la Organización Internacional de 
Migraciones en Argentina (OIM), para 
seguir trabajando sobre el proyecto de 
Fortalecimiento de la respuesta a los 
flujos migratorios recientes de nacionales 
de Venezuela hacia la Argentina.
 
Les agradecemos la confianza deposi-
tada en CEMI para la ejecución de este 
proyecto.

Noticias
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El 2 de agosto se conmemoró el 71º aniver-
sario del Día del Recuerdo del Holocausto del 
Pueblo Gitano, fecha en la que, en 1944, alre-
dedor de cuatro mil hombres, mujeres, niños y 
ancianos gitanos fueron asesinados en las cá-
maras de gas del campo de concentración de 
Auschwitz-Birkenau.

La Hna. Encarnación Torres, junto a otros 
miembros de CEMI, estuvo presente en el acto 
que se realizó en la Sede Armenia de Buenos 
Aires recordando esta tragedia.

Después de escuchar el Himno Internacional 
de los Gitanos, varios miembros de la comuni-
dad gitana dieron testimonio de la noche del 2 
de agosto. La memoria se extendió a los más de 
medio millón de gitanos que murieron durante el 
exterminio nazi.

Ese mismo día la Iglesia Católica recuerda al 
gitano Ceferino Giménez Malla, el “Pelé”, un lai-
co español de origen gitano asesinado durante 
los inicios de la Guerra Civil Española. Fue beati-
ficado por San Juan Pablo II en 1997.

BUENOS AIRES

Recuerdo del Holocausto 
Gitano

SANTIAGO DEL ESTERO

Dialogando con la cultura gitana

Noticias

Este año 2022, la pastoral gitana de la ciudad 
de Santiago del Estero reformuló el proyecto “Dia-
logando con la cultura gitana”, a la luz de la sinoda-
lidad. Se retomaron las actividades presenciales y 
el contacto con contribuyentes e instituciones.

Algunas de las actividades más importantes 
del año fue la participación en las celebraciones y 
la visita a las familias durante el 2 de agosto, día 
del Recuerdo del Holocausto Gitano. También la 
misión de Semana Santa en los campamentos de 
tres parroquias de la diócesis de Santiago del Es-
tero, y la catequesis en un campamento gitano de 
La Banda.

Se llevaron adelante dos proyectos de alfabetiza-
ción, uno en la localidad de La Banda y otro con adul-
tos y ñiños en la zona rural de la localidad de Forres. 

Además, desde la Casa de las Hermanas Es-
clavas del Corazón de Jesús, en la capital provin-
cial, mensualmente se entrega mercadería para 
quince familias gitanas; dos abogados ayudan 
gratuitamente con los trámites de documentación, 
y hay un ropero solidario con ropa que luego se 
destina a la venta en una feria.

Fuente: Hna. Nilda Machuca
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El 30 de junio de este año, algunos integrantes 
de CEMI participaron de la presentación del infor-
me de SJM Argentina: “Movilidades, derechos y 
fronteras en contexto pandemia: situaciones de 
vulnerabilidad y barreras de inclusión de perso-
nas migrantes y refugiadas en Argentina”.

En las conclusiones del informe, el Servicio 
Jesuita a Migrantes detalla:

“Durante las fases más restrictivas de la pan-
demia de COVID-19 en Argentina, entre 2020 y 
2021, diversas voces de la sociedad civil alertaron 
que las medidas de aislamiento y distanciamiento 
social, implementadas a nivel interno, estaban 
perjudicando desproporcionadamente a grupos 
poblacionales específicos, incluyendo las perso-
nas migrantes y refugiadas.

(...) Ahora, en este informe sobre los impactos 
de la gestión fronteriza en el mismo contexto 
pandémico, encontramos más evidencias que 
reafirman aquella constatación sobre las conse-
cuencias desiguales. Las medidas de restricción 
de movilidad adoptadas para contener la pande-
mia, y en especial la forma en que se implementó 
el cierre de fronteras terrestres en Argentina, 
tuvieron un efecto desigual sobre poblaciones 
en tránsito. En la práctica, a la imposibilidad de 
realizar un ingreso por un paso habilitado vino 
aparejada la imposibilidad de que, desde el prin-
cipio, el Estado argentino atendiera la compleja 
situación de vulnerabilidad en que llegaban al país 
las personas migrantes y refugiadas”.

El informe se puede descargar de la pá-
gina del Servicio Jesuita a Migrantes: https://
sjmargentina.org/informe-movilidades-dere-
chos-y-fronteras-en-contexto-pandemia/

BUENOS AIRES

Migrantes y refugiados: 
el golpe de la pandemia

SANTIAGO DE COMPOSTELA - ESPAÑA

VIII Congreso Mundial de 
Pastoral de Turismo: el valor de 

las peregrinaciones
“Turismo y Peregrinación. Caminos de Es-

peranza” fue el lema del VIII Congreso Mundial 
de Pastoral de Turismo, organizado conjun-
tamente por el Arzobispado de Santiago de 
Compostela, el Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral y la Conferencia 
Episcopal Española. 

Se desarrol ló en la ciudad española de San-
tiago de Compostela, del 5 al 8 de octubre, con 
la participación de expertos procedentes de dis-
tintas partes del mundo que están analizando el 
fenómeno del turismo desde el punto de vista 
pastoral. 

Participó desde Argentina la licenciada Mar-
cela Villares, miembro de CEMI, quien estuvo a 
cargo de la ponencia del tercer día sobre explo-
tación y tráfico de personas en el turismo.

El Congreso finalizó el sábado 8 tras recorrer 
el último tramo del Camino de Santiago y la Misa 
del Peregrino.
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El 22 y 23 de octubre se llevó adelante la cons-
trucción de una pequeña casa en el barrio Ex Pla-
neadores, en la localidad de Los Hornos. En este 
asentamiento viven unas quinientas personas 
en condiciones de extrema vulnerabilidad; entre 
ellas, un grupo de mujeres trans migrantes de Bo-
livia, Ecuador y Paraguay. 

Acompañadas desde diciembre de 2021 por 
el área legal de CEMI, la Pastoral Social de Quil-
mes y la Pastoral de Migrantes de La Plata, logra-
ron regularizar su situación migratoria, mientras 
atendían también otras necesidades de estas 
mujeres: la emergencia habitacional, los proble-
mas de salud y, fundamen talmente, la fuerte si-
tuación de discriminación y xenofobia que esta-
ban viviendo.

Ellas querían quedarse en el barrio. Es por eso 
que, en busca de dar respuesta a la gran vulne-
rabilidad de las infancias del lugar y generar un 
espacio amigable para personas trans, este co-
lectivo comenzó un merendero para los chicos del 
barrio, y a preparar tres veces por semana la cena.

Finalmente, a partir de un proyecto de la Con-
gregación de las Esclavas del S. C. de Jesús se 
logró financiar esta nueva casa que a partir de 
ahora ayudará a paliar las situaciones de pobreza 
extrema y las condiciones de discriminación hacia 
el colectivo trans del barrio.

“La población trans migrante sufre doblemen-
te: la primera movilidad forzada es la del propio 
hogar, que no los acepta; y luego el rechazo social, 
como a veces les pasa a muchos migrantes”, sin-
tetiza la hermana Constanza Di Primio. 

LA PLATA

Un centro comunitario: de mi-
grantes trans, para todo el barrio

26 Y 27 DE NOVIEMBRE

Colecta Nacional de Ayuda al 
Migrante y el Refugiado

La Colecta Nacional de Ayuda al Migrante 
y Refugiado se realiza cada año el 1° Domingo 
de Adviento y está destinada a la ayuda de los 
migrantes, refugiados y solicitantes de asilo en 
situación de vulnerabilidad social y económica 
en la Argentina.

Es una Colecta Imperada, es decir, surgida 
por determinación de la Conferencia Episcopal 
Argentina. Esta Colecta es organizada por la 
Comisión Episcopal de la Pastoral de Migrantes 
e Itinerantes, cuya misión es promover, animar 
y coordinar la evangelización en el mundo de la 
movilidad humana.

Para este 2022, la invitación para toda la 
Iglesia argentina es poder colaborar con la aten-
ción a migrantes y refugiados el fin de semana 
del 26 y 27 de noviembre.
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A lo largo de su vida, Juan Bautista Scalabrini 
tuvo clara su meta, el cielo, y el camino para llegar 
allá, la caridad. Obispo, fundador de dos congre-
gaciones, los Misioneros y las Hermanas de San 
Carlos Borromeo, Scalabrini fue ante todo un hom-
bre enamorado de Dios, capaz de ver la mirada de 
Jesús en los últimos de la sociedad.

Nació en Fino Mornasco (Como, Italia) el 8 de 
julio de 1839. Fue ordenado sacerdote en 1863, 
manifestando el ardiente deseo de embarcarse 
hacia las misiones lejanas, pero su obispo le mani-
festó: “tus Indias están en Italia”.

Fue profesor en el seminario menor, del que 
más tarde fue nombrado rector. De 1870 a 1875 
fue párroco en la parroquia de San Bartolomé, 
donde pudo ya constatar la gran cantidad de 
fieles que se veían obligados a emigrar por falta 
de trabajo. 

Pío IX lo nombra obispo de Piacenza y en 
febrero de 1876 entró en la diócesis. Durante su 
episcopado realizó cinco visitas pastorales a todas 
las parroquias de su vasta diócesis, convocó tres 
sínodos diocesanos, organizó y promovió una ex-
tensa red de catequistas, organizando también el 
primer Congreso Catequístico Nacional en Piacen-
za, en 1889. Creó un comité de asistencia para 

Un santo 
para los 

migrantes
El 9 de octubre, el obispo 
Juan Bautista Scalabrini 

fue proclamado santo por 
el Papa Francisco.

“Yo mismo presencié más 
de una vez la salida de los 
emigrantes en la estación 
de Piacenza, y confieso que, 
al ver su miseria y su dolor, 
al pensar en los graves e 
innecesarios males que 
afrontaban, al pensar en el 
abandono en que quedarían 
sin ningún auxilio 
espiritual, sentí que se me 
apretaba el corazón, y lloré 
por su suerte, y decidí en 
mi corazón intentar algo…”

Juan Bautista Scalabrini

Por P. Flavio Lauria, cs
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las mujeres recolectoras de arroz, que trabajaban 
en condiciones de miseria y con pocos derechos. 
Se preocupó por atender a los niños sordomudos, 
dándoles la oportunidad para integrarse más y 
mejor en la sociedad.

Con más de sesenta años, realizó dos viajes, 
a los Estados Unidos (1901) y a Brasil (1904): fue 
el primer obispo italiano que cruzó el océano para 
visitar a los emigrantes. Promovió ante la Santa 
Sede la constitución de un organismo eclesial de 
coordinación para los emigrantes católicos de to-
das las nacionalidades. Murió en Piacenza, el 1 de 
junio de 1905, con fama de santidad.

PADRE DE LOS MIGRANTES 

Scalabrini ha sido considerado como uno de 
los “santos sociales” de la segunda mitad del si-
glo XIX. Efectivamente, su tarea se extendió tam-
bién fuera de su diócesis: participó activamente en 
los graves problemas que atacaban a la sociedad 
civil y religiosa de su tiempo. Invitó a todos, clérigos 
y laicos, a acompañar a todo el pueblo, acercándo-
se a éste con la prensa, con las asociaciones, con 
los Comités, con las Sociedades de Socorro Mutuo.

Por su intensa vida y espiritualidad, por el com-
promiso social y religioso de los emigrantes, el día 
9 de noviembre de 1997, el papa Juan Pablo II lo 
proclama “beato” y lo indica como auténtico “Pa-
dre de los migrantes”.

En noviembre de 1887 Scalabrini había fun-
dado la Congregación de los Misioneros de 
San Carlos para los emigrantes, y en 1895 a las 
Hermanas Misioneras de San Carlos Borromeo. 
Mientras tanto, creó los Comités y Asociaciones 
de Patronato en numerosas ciudades italianas, 
motivando a los laicos a dedicar su apostolado 
acompañando a los migrantes que partían hacia 
las Américas.

“Scalabrini fue un obispo que se dedicó por 
completo a su ministerio en la diócesis, pero tam-
bién fue capaz de mirar más allá, hacia los que se 
vieron obligados a abandonar su tierra natal”, co-
menta el padre Leonir Chiarello, cs, Superior Ge-
neral de los Misioneros de San Carlos. Y agrega: 
“Dio una respuesta concreta al fenómeno de las 

migraciones, involucrando a la Iglesia, al gobierno, 
a la sociedad, y llamando a todos a una toma de 
conciencia. Combatió lo que el Santo Padre hoy 
llama ‘la cultura de la indiferencia y el descarte’. Al 
proclamarlo santo, el Papa Francisco nos invita a 
tener su mirada de acogida y amor hacia todos”.

UNA MISIÓN QUE CONTINÚA

En Argentina, los Misioneros Scalabrinianos 
desarrollan su apostolado en Bahía Blanca, Bue-
nos Aires, Mendoza, Rosario, y San Pedro de 
Jujuy, como así también en Merlo y Paso del Rey, 
en el Gran Buenos Aires. Las Hermanas Scalabri-
nianas llevan su tarea con los migrantes en las 
localidades bonaerenses de Ramos Mejía e Isidro 
Casanova.

La vasta actividad se desarrolla en parroquias, 
centros misioneros, hogares de tránsito y escue-
las, entre otras iniciativas. Prestan también su 
servicio en diversos organismos de la Iglesia en 
Argentina, a nivel nacional y local. Diversos gru-
pos del Movimiento Laico Scalabriniano traba-
jan y acompañan a los migrantes en las distintas 
obras scalabrinianas.

Para conocer más sobre la vida de San Juan 
Bautista Scalabrini: scalabrinisanto.net

Para conocer más sobre su obra y sus misio-
nes: scalabriniani.org

También se puede escribir a 
- scalabrinianos@scalabrinianos.org.ar y 
- scalabrinianas@gmail.com
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Scalabrini fue el primer obispo 
italiano que cruzó el océano para 
visitar a los emigrantes en América.
“Dio una respuesta concreta al 
fenómeno de las migraciones, 
involucrando a la Iglesia, al 
gobierno, a la sociedad, y llamando 
a todos a una toma de conciencia”. 

Leonir Chiarello, cs.
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Entre julio y diciembre de 2020, 
CEMI implementó el proyecto “Cons-
truyendo Puentes”, orientado a la 
mejora de las condiciones de vida de 
migrantes y refugiados en condi-
ciones de vulnerabilidad durante 
la emergencia de COVID-19 en la 
Ciudad de Buenos Aires. 
En este marco se elaboró esta guía 
de difusión nacional que pretende 
brindar orientación en la búsqueda 
laboral en Argentina para las perso-
nas migrantes.
Contó con el apoyo del Fondo para 
Iniciativas Locales de la Embajada 
de Canadá en Argentina.

Juego didáctico orientado al trabajo 
educativo con niños de 6 a 13 años 
sobre sus derechos y la prevención 
de la trata y tráfico de personas.

Se trata de nosotros. 
No a la trata de 
personas 

Juego de la Oca
“Se trata de nosotros”

Guía para la búsqueda 
laboral de personas 
migrantes

Entre julio y diciembre de 2021, 
CEMI implementó el proyecto 
“Empoderando a mujeres empren-
dedoras migrantes en Argentina: 
proyecto de acompañamiento, for-
talecimiento y formación a mujeres 
migrantes en el desarrollo de medios 
de vida sustentables”. Contó con 
el apoyo del Fondo para Iniciativas 
Locales de la Embajada de Canadá 
en Argentina.
El objetivo fue “mejorar la calidad de 
vida y la sustentabilidad económi-
ca de grupos familiares migrantes 
por medio del fortalecimiento de 
habilidades, conocimientos y auto-
confianza de mujeres migrantes que 
quieran comenzar o mejorar sus em-
prendimientos en toda Argentina”.
Este manual es fruto de ese trabajo, 
y busca brindar orientación a las mu-
jeres emprendedoras como fuente 
de ingresos para sus familias y para 
su desarrollo personal.

Manual de Emprende-
durismo para mujeres 
migrantes

DESCARGALOS
cemi.org.ar/

recursos

Cuadernillo de actividades didác-
ticas para docentes, educadores y 
animadores. Propuestas para trabajar 
con niños y niñas de 6 a 17 años las 
temáticas de trata, tráfico y explota-
ción infantil.
Las actividades están diseñadas 
con el fin de acompañar al niño y a 
la niña en los procesos de conocer 
y reconocer los conceptos de trata, 
tráfico y explotación, y las distintas 
modalidades de captación, como así 
también como prevenir, sensibilizar 
y concientizar acerca de la temática, 
promoviendo el autocuidado y cuida-
do de otros y otras.
Contó con el apoyo económico del 
Fondo para Iniciativas Locales de la 
Embajada de Canadá en Argentina.
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